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LA mkm m m 
Mientras las comadres parlamenta

rias so entretienen en llonai'se de lodo, 
los enemigos de España no pierden el 
tiempo en futezas y poco á poco van 
ganando terreno español, sin que nues
tros gobernantes, entretenidos «n no
nadas les i^ongau impedimento alguno. 
Muestra de ello es lo que dice «El Gen-

'tinela dal Estrocho», importante pe
riódico de Algeciras y para quo la opi
nión juzgue, reproducimos aquí las 
apreciaciones de nuestro colega: 

«Si llegáis á Algeciras por mar,á bor* 
do do uñ buque español, fuerza os será 
poneros á merced del bote de turno, 
dar sendos tambes en la bahía y des
embarcar en un triste muelle, cons
truido allí como por misericordia. Si, 
al contrario, llegáis de (^ibraltar á bor
do do uno de los vapores ingleses que, 
con bandera española, van y vienen 
entro Gibraltar y Algeciras, veréis co
mo el buquo atraca á un cómodo íoharf 
jugics, y desembarcaréis sin molestia 
alguna, t ina vez en Algeciras hay que 
ir al liotftl. A la izquierda del desem
barcadero, pasando por debajo de un 
ostentoso portal debido á los ingleses, 
y siguiendo un magnífico malecón do 
piedra de algunos centenares de me
tros, obra también de los ingleses, en
traréis por un vasto parque á un hotel, 
modio hungálow, medio eottage, pero 
en todo caso construcción espaciosa, 
sólida, resistente, flanqueada de torreo
nes, capaz do albergar mucha g-ente, y 
que se vé do lejos, y que está en la si
tuación más dominante do Algeciras. 
Eso pai-i|ue, es© hotelralcazaba, esas 
depondoücias, esas verjas monumenta
les, osos pabellones contiguos provis
tos de gruesos muros, todo oso es in
glés, puramente inglés. 

Dentro del recinto del parque, á po
cos metros de la orilla escai'pada del 
mar, se alza un mástil en el que suele 
hizarse en ocasiones solemnes una ban
dera con esta inscripción: «Hotel Rei
na Cristina». Otra farsa. Este mástil 
presenta exactamente la disposición de 
un semáforo, y en los cables suspendi
dos del pico ondean á veces banderas 
de un código de señales. Es simple
mente un semáforo inglés, destinado á 
comunicar con la plaza de Gibraltar. 

Y parece inconcebible que la coman
dancia de marina de Algeciras permita 
semejante escándalo. Esto es contra 
toda ley, contra todo uso, contra toda 
lógica. La presencia de este mástil 
constituye un conato d« traición, una 
maniobra d« espionaje, quo cao bajo la 
acción do loa tiibunales de guerra ó de 
marina. 

Salgamos del hotol y penetremos en 
la villa. A pocos paso.s del «Vv-barf», á 
la margen dez-eoha del iño do la Miel, 
riachuelo que pasa por entre las calles 
del barrio S. de Algeciras, una casa so 
levanta, la más alta &n Algeciras; los 
albañiles triibajaii oii olla animosamen
te; allí existir/i muy on breve otro ho
tel inglés. 

Si llegáis á Algeciras por tierra, á 
menos de venir 'H»!-Ja carretera de Cá
diz, Yejrr y'iV;-;;'-, vía lioy relegada 
al tráfico :VJU.Í,, U;) ..i.ri.L'ois meiios de 
ser transportado •«ijor el ferrocarril 
inglés» de Algo. ir,(:: •> B.;badilla. At ra 
vesaréis, sin abandüiiur el ti'en, las ca
lles de Algeciras y la locomotora os 
condwátá hasta el ex tremo del «-w-barf», 
al costado mismo del vapor de Gibral
tar, Es te tren que obstruye la vi pú
blica, estos railes se extienden hasta 
la punta del embarcadero no tienen 
más razón do sor que la comodidcid 
inglesa. 

A la ciudad de nada sirve todo ello. 
Es un estorbo y una vergüewaa, En 

capitales marítimas tan importantes 
como Santander, Barcelona, Cádiz, en 
donde fuera de tanta utilidad para el 
público y para el comercio que los t re
nes combinasen con las líneas trasat
lánticas, esta combinación no se ha rea
lizado nunca. Ni siquiera se ha intenta
do. Pero en Algeciras, los ingleses son 
los amos. Ellos edifican en las zonas ve
dadas, ellos urbanizan, ellos se apode
ran de las A í̂as públicas, ellos hacen lo 
que s« les. antoja...: y—á juzgar por la 
rapidez y desenfado con que proceden 
—sin las trabas con que tenemos qua 
bregar nosotros los españoles al menor 
proyecto ú t i l que.s© nos ocurra llevar 
á cabo. 

Jun to ¿Algec i ra s los ingleses dispo
nen de campos para jugar al golf.de co
tos para caza, de huertas para recrearse. 
Apenas alguien necesita en Algeciras 
vender una casa, los ingleses la adquie
ren y á buen precio. Pronto habrá en 
Algeciras más propietarios ingleses quo 
españoles. Sin embargo, Algeciras os 
como Gibraltar, una plaza fuerte. Bion 
es vordad que esta condición no so ha
lla justificada si no por una ve
tusta batería artillada ,_ con algunas 
piezas do las quo se cargan por la bo
ca; pero no importa; buena ó mala, A l 
geciras os una plaza de guerra^ y como 
tal está sujeta á reglas especiales, ni 
más ni menos que la plaza do Gibraltar. 
Sin extremar como en Gibraltar se ex
treman:—por ser allí la jurisdicción mi
litar la única quo rige—la dignidad, el 
honor, el honor, si todavía estos voca
blos quieren significar algo en nuestra 
patria, debieran imponernos cierta lí
nea de conducta. Eutre tánto , del pro
pio modo que La Línea, el Campamen
to y Puente Mayorga son arrabales do 
Gibraltar, Algeciras se convierte pau
latinamente eu una dependencia del 
imperio británico.s' 

Y mientras, el Parlamento entreta-
nido en discusiones estériles para la 
patria, no hace nada- ni piensa hacerlo, 
que es más sensible todavía. 

A JACOBO M . M A S Í N BALDO 

Novedad es, amigo mió, para la gen
te aficionada á la lectura de periódicos, 
ver que en los de Murcia se escribe 
algo atañadero á cuestiones literarias, 
ya qiie las pftlíticas y los versitos in
sustanciales los señorean por completo; 
y si á tamaña novedad se une el que 
estas cuestiones se t raten por quienes 
como usted no ignoran de lo qtxe cs-
cribtn, antes al contrario, discurren 
con perfectísimo conocimiento de cau- ' 
sa, la novedad es asombrosa. 

Estamos ya tan aburridos de leer 
inacabables parrafadas de prosa vacia, 
muy Semejante á ramillete de flores de 
trapo, que nos resulta á modo de mosca 
blanca el articulista que dice algo en 
sus escritos; por eso, porque usted dice 
algo, mucho en justicia, nos han sabido 
á mieles á los aficionados á la literatu
ra, y por ende, á emborronar cuarti
llas, las prosas qua usted, con modes
tia loable, intitula «Cuatro palabritas 
de crítica literaria.» Así, pue.s, como 
tal aficionado, echaré mi cuarto á espa
das, según suele decirse, deseoso de ex
poner algunas dudillas que se me vie
nen ocurriendo. 

Eu la primera de las c .rtas qua á su 
amigo Andrés escribe desde las Ba
tuecas el Pobrecito Hablador, hace 
nuestro agudo Fígaro esta pregunta: 
«¿No se lee on este país porque no s« 
escribe, ó no sa escribe porque no se 
lee?» A mi juicio, on nuestros días aca
so no so le ocurriera á Larra preguntar 
lo que antecede, pues el daño no está 
ahora en leer poco, antes eu leer mu
cho y no muy bueno. Lo sensible es 
que no se Icen las inmejorables pro
ducciones de nuestros grandes pronis-
tas. ¿Por qué? Es conveniente averi-
gUiido. 

Dice usted, amigo mío, que «las es
casas producciones de nuestros más 
afamados literatos^ aunque su precio 

está al alcance do las modestas fortu
nas, duermen el sueño de los justos on 
las primeras librerías de Madrid». El 
hecho es tan certísimo como sensible, 
mas ¿puedo culparse por ello al ]iú-
blico? 

Tengo para mí que el precio do las 
produccisnes de los novelistas do fa
ma, es origen del poco amor quo esto 
bello pais de pan y toros y marimore
nas parlamentarias siente por las hijas 
del ingenio de los ingenios españoles. 
Generalmente, una «novela española», 
aun estando al alcance de fortunas mo
destísimas, como usted dice, se vende 
á tres pesetas, á cuatro y á cinco, y no 
todos los amantes de la l i teratura dis
ponen con frecuencia do doce, diecisals 
ó veinte reales de vellón, porque en lo 
de tener dinere, allá se van literatos, 
profesores de primera enseñanza y á 
las veces los amantes de las bellas lo-
ivm, que son más bellas pai*a muchos 
siendo de cambio. 

¿Se deberá á la baratura de coíte 
de sus libros el predicamento do que 
goza Galdós para la venta do los suyos? 
No lo afirmaré, pero acaso contribuya 
en mucho la razón antedicha, ya que 
las ediciones do los «Episodios Nacio
nales» se suceden con rapidez honrosa 
para los españoles, así como las do casi 
todas sus novelas restantes. 

Achaca usted á la fogosa pintura de 
escenas un si os ó no es iiimoi'ale.3, la 
aceptado]! do que go;'.a¡i entre nuos-
t roj loctoreíj los prosistas francases da
dos al naturalismo, y sin desmentir se
mejante aserto, porque en inoontrov'or-
tibie la afirmación do que l;i juventud 
gusta y gastará sierapro de los manja
res sazonados con mostaza, diromos quo 
la popularidad adquirida entro noíotros 
por los «intelectuales» transpirenaicos 
so debo y no en proporción escasa, á 
las ediciones económicas do sus libros 
publicadas por moritísimas bibliotecas 
pojíulares. 

¿Qaiéu no compra á peseta volúme
nes de Hugo.de ¿'ola, ds Balzao, d© los 
Dumas, de los (¡nncourt, do Karr, de 
Gautiai' y tantos otros novelistas oxce-
lontas? El cebo es tentador y muchí
simos son los que lo muerden. ¿Sa quie
re un ejemplar de «Nuestra Sonora de 
Parias? Por la misérrima cantidad de 
ocho realejos satisface usted ol capri
cho ó lo quG faoro. En cambio, la en
cantadora «Pepita Jiménez» lo cuesta 
doce reales. Y sin embargo, «Pepita 
Jiménez» alcanza su 18." edición. ¿A 
qué so debe esto? A poquísimo coste se 
adquieren todas las obras de Balzac: 
las do Pereda, por ejemplo, á dieciséis 
reales tomo, cuestan buen golpe d© di
nero. Palacio Valdés, quo ya n© escri
bo, está publicando una edición com
pleta de sus obras y no son muy bara-
í i tas que digamos. 

Se lee lo que se sabe positivamente 
que es bueno, aiinque no sea nuevo, y 
no se leo lo nuevo, aunque pueda sor 
bueno. ¿Por qué? Yo opino que por ol 
coste do lasobi'as. Acaso Larra modi- ' 
ficaría hoy su pregunta famosa en es
tos ó parecidos términos.- ¿En nuestro 
pais no se lee á los escritores caste-
llauos porque sus obras son earas ó sus 
obras son caras porque no se los lee? 
Yo me atengo á mi opinión; que no se 
los lee, por caros. 

Ateniéndonos al mismo Valora, pue
de rdvert i rse quo mientras su «Pepita 
Jiménez» alcanza la décima octava edi
ción, «Dafnis y Q|oe», primorosamen
te traducida por é l á nixestro idioma, no 
ha pasado do la cuarta. Y «Dafnis» no 
es un modelo de moral, precisamente. 

«Las Ingenuas», de Felipe Trigo quo 
es una de las más hermosas novelas 
producidas por escritores castellanos 
de la edad presente, pasa casi inadver
tida para los críticos y para el público. 
¡Y cuidado que en ocasiones deleitaría 
á un amante do la sal y pimienta l i te
rarias! ¿ 

Eduardo Zamacois no se queda muy 
atrás on lo do remover impurezas con 
la pluma, ataviándolas, eso sí, con her
moso ropaje, y sin embargo, no logra 
la popularidad quo debiera, de ser cier
to que el público español se apasionase 
únicamente de los piklea literarios. 

¿Y creerá V. amigo mió, quo la her
mosísima novela de Blasco Ibáñez «En
tre Naranjos», se granjeó el aprecio pú
blico sólo por las escenas que tanto 
horrorizaran á los Tartufos de la lite
ratura?... ¿Y á qué seguir citando ejem-
])los? Hoy ya no puede decirse que la 
falta de lectores se fundamenta en la 
de prosistas, ¿Por qué no se lee hoy eu 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
Encuarta. . . . . . . . . . 00'05 id id. 

j^dmínisf ración: SaaveSra ^a/ardo, 13. 

España? ¿Habremos perdido como las 
colonias el buen gusto? 

Como no quiero que so me que
den en el t intero algunas cosillas que 
acerca de las prosas y los escritores 
castellanos so me ocurren, interrumpo 
hoy mi tarea y pongo aquí la firma, 
quo para cansancio y fatiga del lector 
sobra con lo escrito. 

yiuffusto Vivero 

porablo, más también somos de los que 
cuando alguien merece un aplauso, so 
lo damos, de corazón, como se merece. 

RÁPIDA 
D. Carlos sigue en sus trece, es decir, 

en que todavía no lia llegado la hora opor
tuna en que sus partidarios carguen el fu
sil y lo descarguen... aunque sea al aire. 
Yo creo (pie I) Garlos no cree llegada la 
hora, no por no creer oportuno el momento, 
sino por falta de morrales; morrales en el 
buen sentido de la palabra, pues si al otro 
significado fuéramos... tendríamos que ca
llar por no herir sticeptibilidades. Porque 
acpú en España todo el mundo se hiere 
apenas ss le canta claro ó se habla sobre el 
particular. La hora no es oportuna. Claro, 
como que ITr.'nái!: pronto hará que ^gravi
te» sobre el bolsillo del conb ibuyente unos 
presupuestos después de medio siglo de es
pera. Pero lo que yo creo g conmigo todo 
el mundo es que el Pretendiente, el It. ó 
D. Garlos, como ustedes quieran, ha en
contrado en la persona de Weyler un com
petidor terrible, otro pretendiente, aunque 
este es mis modesto y se conforma con ser 
nada más que dictador. ¡Cuánto preten
diente.' E'i E~:paña por desgracia todos lo 
somos desde los que deseamos la regenera
ción hasta los que desean el trono. ¡Y vaya 
lo tino por lo otro] 

Satisfecho puedo estar nuestro quo-
rido compañoro el director do «El Dia
ria de Murcias por la oxcelenta acogi
da quo su petición á favor do la rebaja 
do los impuestos que gravitan sobre la 
prensa do provincias, ha merecido por 
parto del insigue periodista y diputado 
D. José Ortega y Munilla. 

La respuesta del ilustre compañero 
en qua esto jiromoto ocuparse en ali
viarnos de tantísima carga «con gran 
interés como diputado y periodista, 
para defender los intereses de la pren
sa provincial» os satisfactoria y segura 
garantía de que el escritor popularísi-
mo ha do tomar con empeño la tarea 
de lograr lo do él solicitado. 

Aunque ol resultado era de proveer 
no por oso merecen monos elogios 
nuestro apreciable compañero Sr. Tor-
n(^l, por su feliz iniciativa y el señor 
Ortega y Munilla por su ofrecimiento. 
Hoy telegrafiamos á dicho señor, agra-

' decíendo en c-aanto valesu valiosa ayu
da y adhiriéndonos á lo propuesto por 
nuestro querido compañoro, ol director 
de «El Diario de Murcia». 

EL GOBERNADOR 
Merece calurosos elogios la conduc

ta seguida por ol Sr. Gobernador en la 
huolga de los panaderos y nosotros so
mos los primeros quo aplaudimos su 
conducta. 

Una huelga requiere ser tratada con 
miramiento por la autoridad que esté 
al fronte de la provincia, pues lo quo 
primero empieza por ser una protesta, 
concluye algunas veces, al menor des
liz d'o las autoridades, por degenerar 
«n tumulto, por perturbarse el ordou 
y sor cruelmente oidticadas las autori
dades por su falta de tacto. 

Esta vez ni tumultos ni nada que 
pudiera menoscabar en lo más mínimo 
á las autoridades y á los individuos 
huelguistas. Todo ha sido llevado con 
prudencia y celo por las autoridades, 
las cuales eran responsables del man-
tenimiente del orden local. 

Toda Murcia aplaude hoy al Sr. Mo
ral per sus manejos en pro de los huel
guistas y del mantenimiento del orden. 
Aplauso justo, pues no merece otra co
sa quien como el Sr. Moral con celo ini
mitable ha solucionado una huelga en 
dos días que bien hubiex-a podido con
cluir eu serio conflicto como las de Bar
celona, Sevilla y Cádiz. 

Muy bien Sr. Moral, nosotros somos 
los primeros eu criticar un acto yitu-

UN PAISANO 
Según leemos en los periódicos lio-

gados de Méjico, nuestro paisano el 
bajo D. Pedi'o Sánchez, está cosechan
do muchos aplausos en el teatro Orrin 
de Méjico, y los periódicos elogian ca
lurosamente al Sr. Sánchez, pues eu sus 
difíciles papeles logra salir airoso : y 
escuchar muchas palmas. 

En la obra en que ha sido más 
aplaudido, fué en «Las Campanas do 
Oarrión», donde en el difícil papel de 
Gaspar, reveló ser un actor de gran 
valía y un cantante de primera fuerza. 

Deseamos que el Sr. Sánchez siga 
cosechando tantos triunfos como hasta 
aquí y tengamos ocasión de oir su po-
tentosa voz y admirar sus cualidades 
de actor en uno do nuestros teatros á 
su vuelta á España. 

Jfuesfra palonjifa 
Dos dias llovamos de comer el pan 

duro y algunos más llevan los aspiran
tes á comensal en el banquete del dia 
diez procurando hincarle el diente á 
alguna de las sabrosísimas brevas que 
caerán el susodiclio dia ¡pero están ver
des! y todo son carreras do un lado á 
otro y no hay do que darlas. En voz 
de la espada, lo que hoy priva es la 
breva do Damocles-Ponc/o. 

En un principio se creia que ol re
parto era de lo más sencillo. Unos qúo 
comen, otros que ayunan y en paz. 
Poro los partidarios del ayuno están 
en minoría y no so conforman, on lo 
en lo cual obran perfectamente, pues 
ya sabemos que por aquí el que no 
llora no mama, y aun el que llora... suo' 
lo quedarse in albis. 

Así ha debido i^onaavlo Casearujai 
porque diciendo: señores, aquí no talla 
nadie más que yo, pide por lo menos 
las tres cuartas partes de la totalidad 
de las. capas i)luvialos y el Pondo, que 
63 avisado do lo que Cascaruja cree, no 
so allana á concedoide más de la mitad, 
para repartir la otra entre los aspiran-
tos mantillas, pimentoneros, rocoberos, 
del gorro frigio y do la chapa, 

Yo, me he tomado la molestia de ir 
visitando uno por uno á las personas 
influyentes de cada una da estas trou-
pes y de mi visita deduzco que por 
miedo á soltar algunos cuartos no irá 
nadie á la lucha, y qiio sólo se aspira á 
fuerza de alharacas á que el reparto de 
capas se A'erifique en tíl despacho del 
Pondo, en lo cual si no ganaríamos na
da, tampoco saldríamos perdiendo. 

Los recoboros hacen alarde de fuer
zas y so exhiben para quitarle al Pon
do el deseo de que se ari-egle con unos 
buñuelos el asunto y se les dé compa
sivamente lo que juzguen merecer por 
justicia, y eso hace que aquél le niegue 
á Cascaruja las gallinas que exígg. 

Los del gorro frigio han puesto eu 
movimiento sus tropas y anoche con
currían en gran número á su cuartel 
general. Manifiestan propósito decidido 
de no entrar en componendas y vencer 
por SI mismos donde quieren, lo cual, 
dadas sus energías y decisión no so de
be poner en duda. 

La gentes del R., como ayer decía
mos, tampoco so avienen á pasteleos >' 
no apechugan con la capa que se leS 
concede por el Pondo. Menudean las 
reuniones y están resueltos á lograr 
por fuerza lo que de buen grado no so 
les otorga. 

Mi visita á casa del Mantilla me f«ó 
súmame unto provechosa, aunque solo 
fuese para desentrañar el oculto signi ' 
ficado de una frase no sé quién en una 
de las paredes \Vae victisl ¡Ay de loB 
vencidos! La puerta cochera estaba de 
par en par y por allí se introducían, co
mo de ocultis, algunos mendicantes en 
la casa. EL* portero sonreía maliciosa-
miute al verlos jjasar. Sin duda estaba 
en el secreto. ¡Siempre la lucha por el 
mendrugo! 

Los pimentoneros, duermen el sueño 
de los justos y se abandonan en brazos 
del Pondo de cuya amabilidad esperan 
que no los deje en ayunas en el banque
te y les regale aunque sólo sea con las 
migajas del festín. Como el Pondo os 
un gran tomador de pelo, no habrá tu 
tia. Y luego, tampoco. E. P, D. 
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